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Los cambios demográficos que ocurren en el Perú y en el resto de países en
desarrollo tienen implicancias potenciales sobre un conjunto de sectores, en
particular sobre el sistema de seguridad social para la vejez. La naturaleza de los
efectos, sin embargo, depende del comportamiento de los individuos, y sus
hogares, a lo largo del ciclo de vida; por ejemplo, en lo concerniente a sus
decisiones laborales (momento de retiro) y de ahorro, las que a su vez están
relacionadas con los arreglos intergeneracionales entre familiares.
En este documento analizamos la evidencia empírica acerca de los arreglos
intergeneracionales de coresidencia y el ahorro familiar para luego discutir al-
guna de sus implicancias de política. A partir del seguimiento de cohortes a lo
largo de cuatro rondas (1985-1986, 1991, 1994, 1997) de la Encuesta Nacio-
nal de Hogares sobre Medición de Niveles de Vida (ENNIV), utilizamos dos
estrategias de identificación que diferencien los efectos edad, cohorte y año
para las variables de interés.
Los resultados indican, en primer lugar, que los arreglos de coresidencia
entre familiares de diferentes generaciones son muy comunes en los hogares
peruanos y aumentan con la edad del miembro autorreportado como jefe del
hogar. En segundo lugar, la revisión de la evidencia empírica sugiere que los
hogares peruanos, especialmente los de menor nivel educativo, reducen las fluc-
tuaciones de su consumo a lo largo del ciclo de vida, no solamente por medio
del típico mecanismo de ahorro-desahorro (hipótesis del ciclo de vida), sino
también reduciendo las fluctuaciones de sus ingresos. Las transferencias de di-
nero en efectivo y/o arreglos de coresidencia juegan un papel importante en
este suavizamiento de los ingresos.
La importancia de estos arreglos intergeneracionales se relaciona con la
falta de desarrollo del mercado peruano de capitales a largo plazo. Sin embar-
go, los cambios demográficos hacen que este esquema de transferencias inter-
RESUMEN
generacionales sea cada vez menos sostenible. Asimismo, los resultados de este
estudio establecen que los cambios de la última década en el sistema de pensio-
nes generan una carga relativamente mayor para las generaciones actualmente
trabajando, las cuales deben aún sostener a sus padres carentes de afiliación a
sistema alguno de pensiones, al mismo tiempo que contribuir al nuevo sistema
para su propio sostenimiento durante la vejez. Esta mayor carga podría ser una
de las explicaciones para la escasa capacidad que ha mostrado el sistema privado
de pensiones (las AFP) para lograr captar a los trabajadores independientes,
quienes son los que pueden optar por afiliarse o no al mismo.
1. INTRODUCCIÓN
Durante el siglo veinte, el mundo ha experimentado una considerable reduc-
ción de las tasas de fecundidad y mortalidad como resultado de los avances de
la ciencia médica y el desarrollo de los sistemas de salud. Prácticamente todos
los países se han movido en esa misma dirección,1  pero persisten enormes dife-
rencias en cuanto al ritmo de este proceso. Los países industrializados tienen
hoy, en promedio, una esperanza de vida de 75 años y una tasa de fecundidad
de dos niños por mujer (UNICEF, 1995, 1996). Hace cuatro décadas, estos
países ya tenían una esperanza de vida de 68 años y una tasa de fecundidad de
2.6 niños, cifras que muchos países en desarrollo aún no alcanzaron en los años
noventa, a pesar de sus espectaculares avances.
¿Cómo afectan estos cambios demográficos el desempeño social y econó-
mico de un país? El efecto demográfico directo es el cambio en la composi-
ción de edad de su población. Con altas tasas de fecundidad y mortalidad, la
población crece más rápido y cada nueva generación es más numerosa que la
anterior, lo cual determina una población muy joven. Luego, a medida que
las tasas de fecundidad y mortalidad se reducen, la población envejece debido
a que ahora la gente vive más tiempo. En consecuencia, pasamos de una alta
tasa de dependencia por niños a una alta tasa de dependencia por los adultos
mayores2 . En el camino, sin embargo, se da la llamada transición demográfi-
ca que se caracteriza por una situación en la que la reducción del número de
recién nacidos domina los incrementos en el número de adultos, dado que
estos últimos son una muy pequeña porción de la población al inicio del pro-
1 La excepción es África Subsahariana que se ha visto afectada por la expansión del SIDA du-
rante las dos últimas décadas (WHO, 2001).
2 La tasa de dependencia por niños se refiere al ratio de niños menores de 14 años respecto de
la población en edad de trabajar (entre 15 y 60 años). En el caso de la tasa de dependencia de
adultos se refiere al ratio de personas mayores a 60 años respecto al mismo grupo.
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ceso. Así pues, durante la transición, la tasa de dependencia total, la suma de
las dos, es menor.
En la primera etapa, lo crítico es encargarse de los niños; por ejemplo, en
cuanto a la inversión en su nutrición, salud y educación. Durante la transición
demográfica, la tasa de dependencia total es relativamente baja y los recursos se
pueden emplear para elevar el bienestar de toda la población. A medida que se
aproxima la etapa final, el problema es cómo la sociedad sostiene el bienestar de
los adultos mayores (que superan los 60 años). Este es uno de los retos más
importantes para el futuro de los países en desarrollo, aunque afortunadamente
la transición ofrece algún tiempo para planificar.
El Perú es uno de los países que ya se encuentra en el medio de su transi-
ción demográfica. La tasa de fecundidad se ha reducido a menos de la mitad en
los últimos 40 años, llegando a poco menos de tres nacimientos por mujer en el
2000. Sin embargo, el porcentaje de adultos mayores se mantuvo constante en
5.6% hasta los ochenta, pero llegó a 7.3% en el 2000 y se proyecta en un 11%
para el 2020 (Cuánto, 2000). Otros países latinoamericanos, como Chile y
Uruguay, están más avanzados en la transición demográfica y en ellos se espera
que los adultos mayores lleguen a representar el 19% y 20%, respectivamente,
en el 2025 (Banco Mundial, 2000).
El envejecimiento de la población cambia sustancialmente la naturaleza de
la problemática epidemiológica y eleva la importancia del diseño de los esque-
mas de seguridad social para la vejez. El Perú ya ha reformado su sistema de
pensiones para pasar a un sistema privado de capitalización individual, lo que
debiera reducir el riesgo que el envejecimiento de la población genere desequi-
librios fiscales sustantivos en el futuro. Sin embargo, una de las principales limi-
taciones de este joven esquema es su escasa capacidad de incorporar a segmen-
tos importantes de la población, especialmente aquellos que mantienen un em-
pleo independiente.
Un asunto importante en las naciones en desarrollo es que, ante la ausen-
cia de un eficiente sistema de seguridad social pública, los hogares han puesto
en marcha redes sociales para minimizar el efecto de los shocks y sostener a los
miembros dependientes de la familia. Estas redes sociales pueden facilitar trans-
ferencias intergeneracionales de dinero en efectivo, o pueden implicar cambios
en la estructura del hogar (Subbarao, et. al., 1995). Por ejemplo, los arreglos
familiares pueden incluir mecanismos tales como juntar a dos familias en una
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casa. Una pareja de jóvenes casados puede decidir vivir con sus padres para
cuidar apropiadamente a sus hijos. O bien los mayores pueden unirse al hogar
de sus hijos de manera que éstos los mantengan durante sus años de retiro. Una
pregunta importante y poco tratada en la literatura es cómo se relacionan estos
arreglos familiares intergeneracionales con la forma en que se organizan los
individuos para enfrentar los años de vejez y cómo han de variar con el avance
de la transición demográfica descrita líneas arriba. El entendimiento de estas
relaciones permitirá entender mejor la evolución de la reforma del sistema de
pensiones en los años venideros.
Este documento tiene un doble objetivo. Primero, identificar los hechos
estilizados de la transición demográfica peruana a un nivel micro, principalmen-
te en el tamaño y estructura del hogar. En segundo lugar, analizar la relación
entre los cambios de la estructura del hogar y el ahorro a lo largo del ciclo de
vida, y su efecto sobre las implicancias de la transición demográfica. Para ello,
utilizamos cuatro encuestas de hogares a nivel nacional (ENNIV) realizadas en
1985-1986, 1991, 1994 y 1997. En lugar de utilizar un pequeño panel elabo-
rado con tales bases de datos, construimos un pseudopanel siguiendo a cada
cohorte en el tiempo. Las diferencias entre cohortes son las relacionadas de
manera más directa con la transición demográfica, por lo que necesitamos iden-
tificarlas aislándolas de los efectos de edad y año presentes en los datos. No
obstante, mientras hacemos eso, analizamos los patrones del ciclo de vida en las
variables examinadas, lo que permite importantes reflexiones adicionales.
El resto del documento está organizado de la siguiente manera: la sección
2 examina la naturaleza de los efectos de edad, cohorte y año, el problema de la
identificación, y presenta la estrategia de identificación propuesta en el presente
texto, la cual se basa en Heckman y Robb (1985). La sección 3 describe los
patrones del tamaño y estructura del hogar a lo largo del ciclo de vida y entre
las cohortes. La sección 4 expone los resultados en cuanto a los efectos de edad
sobre el ahorro del hogar y analiza la plausibilidad de la hipótesis del ciclo de
vida. Por último, en la sección 5 se presenta un resumen de los resultados y
algunas reflexiones finales acerca de las implicancias de política asociadas a los
patrones de comportamiento identificados.

Como se indicó en la sección anterior, la idea de este estudio consiste en inferir la
trayectoria a lo largo del ciclo de vida y las diferencias entre las cohortes para
variables tales como el tamaño del hogar, el nivel de educación, la participación
en la fuerza laboral, los retornos a la educación y el ahorro. Evidentemente, no
podemos separar los efectos cohorte y ciclo de vida (edad) de una muestra de
corte transversal de individuos u hogares, ya que, en tal caso, observaríamos a
cada generación a una cierta edad solamente. Un panel de largo plazo sería el
mejor escenario, ya que observamos a cada individuo a diferentes edades, aunque
todavía es necesario considerar que parte de las diferencias entre cohortes se de-
ben a las diferencias en las características de los individuos que las conforman.
En los países en desarrollo, donde la disponibilidad de bases longitudinales
es escasa, la posibilidad de construir paneles de largo plazo es aún más compli-
cada. En este estudio no usamos un panel de individuos u hogares, sino cuatro
muestras de corte transversal. (1985-1986, 1991, 1994 y 1997). La idea es
seguir a las cohortes en el tiempo (12 años) aunque considerando que las dife-
rencias en las características individuales pueden distorsionar no sólo los efectos
cohorte, sino también los efectos edad. Esta sección, describe, en primer lugar,
los factores que estarían detrás de los efectos edad, cohorte y año, y luego expli-
ca la estrategia seguida para identificarlos, dependiendo de las características de
la variable de interés.
2.1 Interpretación de los efectos edad, cohorte y año
El efecto edad está asociado con los cambios en las habilidades y preferencias de
los individuos a lo largo del ciclo de vida. Por ejemplo, esperaríamos que el
ingreso de los individuos siga la forma de una U invertida durante el ciclo de
vida. Inicialmente, los ingresos aumentan con la productividad como resultado
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de la experiencia acumulada. El incremento marginal disminuye cuanto más
experiencia tiene el individuo, y a medida que éste envejece, puede perder algo
de su habilidad o potencia física para realizar algunas actividades. Por consi-
guiente, a cierta edad los ingresos pueden empezar a disminuir, siendo el retiro
la consolidación de tal proceso. En el caso de participación de la mujer en la
fuerza laboral a lo largo del ciclo de vida, las decisiones en cuanto a fecundidad
se identifican como cruciales en la naturaleza esperada de los efectos edad.
La identificación de los efectos cohorte es más sutil. Los componentes más
directos de los efectos cohorte se refieren a cambios de comportamiento, tales
como los de mujeres de las cohortes más recientes que tienden a permanecer
más tiempo en la escuela, tener menos hijos y trabajar más. Para la productivi-
dad o los ingresos, la literatura empírica sobre países desarrollados parece rela-
cionar el efecto cohorte con factores agregados que afectan relativamente más a
ciertas cohortes. Ejemplos de tales factores incluyen:
i) cambios demográficos que afectan el tamaño de la cohorte. La idea es
que las fuerzas del mercado laboral para diferentes cohortes no están totalmen-
te integradas, por lo que los individuos que pertenecen a las cohortes más gran-
des pueden afrontar mayor competencia, lo que puede tener un efecto negativo
sobre los ingresos (MaCurdy and Mroz, 1995). Este factor ha sido particular-
mente importante en el caso del baby boom norteamericano, pero también en
los países en desarrollo, debido a un importante proceso de migración rural-
urbano.
ii) diferencias en el acceso y calidad de los bienes públicos y privados que
elevan la productividad. El acceso y calidad de los servicios de educación y sa-
lud y los estándares de nutrición durante la niñez pueden variar entre cohortes
como resultado de los cambios de inversión pública en capital humano o en el
bienestar económico de la generación anterior. Las diferencias de inversiones
en educación, salud y nutrición pueden afectar permanentemente la productivi-
dad de los individuos (Deaton and Paxson, 1993). En el caso del Perú, la mi-
gración hacia zonas urbanas y el deterioro de la calidad de los servicios públicos
de educación y salud tendrían un papel importante en la determinación de los
efectos cohorte entre los hogares peruanos.
Por último, los efectos año generalmente captan efectos macroeconómicos
que condicionan la capacidad de generación de ingresos de todos los indivi-
duos y hogares. Para el caso de los datos peruanos aquí utilizados, este efecto es
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particularmente importante durante la severa y larga recesión ocurrida entre
1985 y 1994. En ese sentido, los datos de 1991 implican ingresos y gastos más
bajos para todos los hogares.
2.2 Identificación de los efectos edad, cohorte y año
Comencemos por el caso más simple: aquél en el que los efectos edad y año no
existen o son insignificantes. Este sería el caso, por ejemplo, del nivel de educa-
ción alcanzado por individuos adultos, ya que la escolaridad formal se adquiere
normalmente durante los primeros 25 años.3  Podemos suponer que para indi-
viduos mayores de 25 años no habrá más cambios en cuanto a su nivel educati-
vo. En consecuencia, para este tipo de variables, podemos concentrarnos en las
diferencias de cohorte sin preocuparnos de los efectos edad y año.
El segundo caso es el de variables que probablemente tendrían efectos edad
y cohorte, pero el efecto año sería insignificante. Por ejemplo, las diferencias en
el número de hijos entre mujeres pueden ser resultado de diferencias de edad,
ya que los años fértiles van teóricamente desde los 15 a los 49 años de edad;
pero también pueden deberse a decisiones de fecundidad asociadas a diferen-
cias de información y preferencias entre cohortes. Aunque el momento en el
cual se decide tener un hijo pueda estar afectado por la situación económica de
la familia en un año en particular, eso probablemente sería menos cierto para el
número de hijos.
Lo que se puede hacer en ese caso es simular un panel siguiendo a las
diferentes cohortes a través del tiempo. Juntando a los individuos que nacieron
en 1965, aquellos que tenían 20 años en 1985, podemos seguir a esa misma
cohorte cuando tiene 26 en 1991, 29 en 1994 y 32 en 1997. Es posible hacer
lo mismo para los individuos nacidos en 1964, que tenían 21 en 1985, y así
sucesivamente. Luego, podemos representar gráficamente los promedios de edad
del individuo de la cohorte. Este tipo de representación gráfica revela impor-
tante información en la trayectoria de la variable de interés, como ha sido am-
pliamente demostrado en la literatura (véase, por ejemplo, Browning, Deaton y
3 Excluyendo actividades de capacitación que generalmente continúan hasta la edad adulta. La
educación universitaria puede también continuar después de esa edad, pero el tamaño de ese
grupo es insignificante en la muestra analizada.
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Irish, 1985). Formalmente hablando, podemos obtener los efectos año y co-




e DDcey αα +=),( (1)
donde De y Dc son vectores de variables dicotómicas que identifican el grupo
etario y la cohorte, respectivamente, al que cada individuo o jefe de hogar per-
tenece. La cohorte se denota a partir del año en que nació el individuo.
La pregunta es si la trayectoria a lo largo del ciclo de vida obtenida de esta
manera está distorsionada por la presencia simultánea de los efectos cohorte y
año, lo que puede ser muy importante para variables tales como ingreso, consu-
mo y ahorros del hogar. Con el propósito de estimar una trayectoria limpia a lo
largo del ciclo de vida, necesitamos controlar estos otros efectos. Sin embargo,
tal corrección no es tan simple debido al problema de identificación que descri-
bimos a continuación.
El problema de identificación
La identificación empírica de los efectos edad, cohorte y año ha sido amplia-
mente tratada en la literatura. En general, el análisis empírico se basa en la esti-
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donde De y Dc se definen como en (1), y Da es una variable dicotómica que
identifica el año en que el individuo/hogar fue entrevistado. El problema de
identificación está asociado al hecho de que los tres efectos son linealmente
dependientes, es decir, una vez que conocemos la cohorte a la cual pertenece el
individuo (jefe del hogar) y el año en que él/ella fue entrevistado/a, también
conocemos su edad exacta (e = a – c).
Una solución muy usada para resolver este problema de identificación
es restringir los efectos año ( )aα . Los trabajos de Deaton y Paxson (1993) y
Attanasio (1998), por ejemplo, fuerzan la suma de los efectos de año a cero
y a ser ortogonales a tendencias determinísticas.4  Al hacer esto, garantiza-
4 En realidad, el procedimiento de Attanasio es ligeramente diferente de aquél derivado de (2),
puesto que él asume una forma funcional específica para el efecto edad, un polinomio de
quinto grado para la variable edad. Véase también Attanasio and Székely (1998).
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mos que cualquier tendencia temporal determinística sea atribuida a los efec-
tos de edad y cohorte mas no a los efectos de año. En ese sentido, los efec-
tos de año solamente captarán desviaciones de una tendencia lineal. Una
limitación de esta aproximación es que no usa toda la información disponi-
ble acerca de la naturaleza de los efectos edad, cohorte y año de manera
específica para las diferentes variables que son analizadas. A continuación,
exponemos una estrategia alternativa para identificar estos efectos para las
variables de interés.
Una Estrategia de Identificación Alternativa
Las fluctuaciones del ciclo económico son la fuente más común del efecto año
asociado a variables como participación en la fuerza laboral, retornos a la edu-
cación y a los ahorros. Tanto la literatura empírica peruana como la internacio-
nal muestran claramente la naturaleza de las fluctuaciones en estas variables. En
el caso peruano, el considerar la participación en la fuerza laboral como variable
procíclica está fundamentado en Terrones y Calderón (1993) y en Saavedra
(1998). Saavedra y Maruyama (1999) también presentan evidencia de fluctua-
ciones procíclicas de los retornos a la educación.
En este sentido, se podría sostener que el efecto año está muy relacionado
a la evolución del PBI per cápita, ajustado por características regionales. Si el
PBI per cápita tiene alguna tendencia durante el período de análisis, la incorpo-
ración de esta información puede generar efectos edad y cohorte significativa-
mente diferentes de aquéllos obtenidos al usar la restricción de identificación
de Deaton y Paxson (1993) y Attanasio (1998). Por su parte, Heckman y Robb
(1985) demuestran que el modelo de la variable latente proporcionaría un mar-
co apropiado para operacionalizar la inclusión de este tipo de información. Po-
dríamos primero generalizar (2) como sigue:
( ) ace MEPacey ++=,, (3)
donde Pe denota el efecto edad, Ec denota el efecto cohorte, y Ma denota
el efecto año, los que se suponen linealmente dependientes. Aunque todos es-
tos efectos son realmente no observables, podemos conocer su forma funcio-
nal, como en (4)-(6).
( ) eeee ZfP ηθ += ; (4)
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( ) cccc ZgE ηθ += ; (5)
( ) aaaa ZhM ηθ += ; (6)
donde Ze, Zc, y Za denotan los vectores de variables observables que
afectan los efectos edad, cohorte y año, respectivamente; ace ηηη ,, son térmi-
nos de error asociados a variables no observables o error de medición,
( ) acejZE jj ,,  ,0/ ==η , y ( ) ∑=ηη´E . Puesto que no observamos los efectos edad-
cohorte-año, no podemos correr las regresiones correspondientes a (4)-(6). Lo
que podemos hacer, sin embargo, es reemplazarlas en (3) y estimar la ecuación
en su forma reducida. Así, especificamos las formas funcionales para los efectos
de edad y cohorte como en (2) y para el efecto año, usamos una especificación
log-lineal Yt, el logaritmo del PBI per cápita para el año t. Es decir, no asumi-
mos ninguna forma funcional específica ni variable observable específica asocia-
da a los efectos año y cohorte. Resolvemos el problema de identificación de (2)
asumiendo que el logaritmo del PBI per cápita es una buena variable proxy para
el efecto año. Luego calculamos los efectos edad y cohorte corriendo la si-
guiente regresión:
( ) ecattccee YDDacey ηααα +++=,, (7)
donde aceeca ηηηη ++= .
Los resultados que se muestran en la sección 4 usan esta especificación,
aunque en realidad, son robustos a la elección de la estrategia de identificación.
Utilizamos esta estrategia de identificación particular, pero añadimos más es-
tructura a los modelos econométricos con el fin de controlar algunos otros
efectos importantes. Por ejemplo, los efectos edad y cohorte para el tamaño del
hogar y los ahorros se obtienen estimando una variante de (7) que toma en
cuenta las diferencias entre los distintos niveles de educación. También permiti-
mos la existencia de diferentes efectos año, mediante la aproximación del loga-
ritmo del PBI per cápita, dependiendo de la naturaleza del centro poblado (ur-
bano/rural) y su ubicación geográfica.
Otro punto por considerar es que, para ciertas variables de interés como
los ahorros, la unidad de análisis pertinente no es el individuo, sino el hogar.
En tal caso, utilizamos como referencia la edad y cohorte del jefe del hogar.
Sin embargo, tal solución está afectada por las decisiones de la formación del
hogar durante el ciclo de vida. En otras palabras, los cambios en el tamaño del
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hogar como resultado del nacimiento de un niño o la partida de un hijo/a
mayor al casarse, potencialmente afectarían la trayectoria de las variables de
interés a lo largo del ciclo de vida. Este punto será abordado más adelante
cuando sea necesario.
DISTINGUIENDO LOS PATRONES DE CICLO DE VIDA DE LAS DIFERENCIAS ENTRE COHORTES

En esta sección, analizamos los patrones de edad y cohorte del tamaño del
hogar y composición etaria, así como otras decisiones del hogar. En particular,
analizamos la decisión del hogar de albergar a más de una familia y, en ese caso,
la decisión sobre quién será el jefe del hogar.
3.1 Tamaño del Hogar
Una tendencia notable en la mayoría de países en desarrollo es la reducción del
tamaño del hogar como resultado de la menor fecundidad (CGS, 1992) y el
aumento en el nivel de educación. Por ejemplo, Horton (1986) reporta una
clara sustitución de las familias grandes por pequeñas a medida que la educa-
ción materna o paterna es más alta. Dicha reducción se observa también en
países desarrollados como EEUU, donde la oficina de censos (Census Bureau)
reporta que el proceso continúa, aunque tal reducción no se deriva de las dis-
minuciones de fecundidad, sino del menor número de hogares con parejas ca-
sadas (Santi, 1986).
Al tratar de calcular los patrones de edad y cohorte para el tamaño del
hogar en el caso del Perú, sostenemos que los cambios en el tamaño del hogar
difícilmente pueden asociarse a los efectos año. Aunque shocks permanentes pue-
den sin duda generar cambios en el número y composición etaria de los miem-
bros del hogar, es improbable que ello ocurra de un año a otro. En tal sentido,
los promedios edad-cohorte mostrarían el patrón del ciclo de vida de manera
nítida, y las diferencias entre un segmento y otro para jefes de un grupo de edad
específico estarían relacionadas a los efectos cohorte.
El primer panel de la Figura 1 muestra que, en general, el tamaño del
hogar crece bruscamente con la edad hasta que el jefe del hogar tiene cerca de
42 años, y desde entonces empieza a decrecer.
3. DECISIONES SOBRE LA
ESTRUCTURA DEL HOGAR
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No obstante, la educación juega un papel importante al explicar los patro-
nes de dicha variable. Así, los jefes de hogar con educación primaria tienen
familias más grandes que aquéllos con educación secundaria, los que, a su vez,
tienen familias más grandes que los que poseen educación superior. Además,
los jefes de familia con menor grado de educación tienen más hijos más tempra-
no en su vida, en comparación con los jefes de hogar que tienen un mayor
grado de educación. El tamaño del hogar de los primeros llega a un máximo de
siete miembros a los 43 años, mientras que para los segundos el pico se da un
poco más tarde y con sólo seis miembros.
A pesar de que en la Figura 1 podemos ver que los efectos cohorte no son
despreciables, es muy difícil determinar su magnitud. Para observarlos mejor,
seguimos la metodología presentada en la sección 2.2, suponiendo que el efec-




iiii CAFS 210 ααα (8)
Figura 1
Tamaño del hogar por edad-cohorte según el nivel educativo
Fuente: ENNIV 1985-1986, 1991, 1994 y 1997.
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donde FS = tamaño de familia
Ai = variables dicotómicas de edad
Ci = variables dicotómicas de cohorte
La Figura 2 muestra los perfiles de edad y cohorte estimados para el tamaño
del hogar, según el nivel educativo del jefe del mismo. En primer lugar, nótese
que los efectos edad estimados en el panel izquierdo se parecen mucho a los
perfiles deducidos de los promedios de la Figura 1. Es decir, una mayor educa-
ción supone un menor tamaño del hogar y el pico en el número de miembros se
alcanza cuando el jefe está entre los 40 y 45 años de edad. Los efectos cohorte se
presentan en el panel derecho de la Figura 2. Éstos indican una clara tendencia
decreciente en el tamaño del hogar entre aquellos hogares cuyos jefes tienen un
mayor nivel educativo, indicando que las cohortes más jóvenes tienden a vivir en
hogares de menor tamaño. Esta tendencia decreciente es consistente con las im-
portantes reducciones observadas en la tasa de fecundidad agregada.
DECISIONES SOBRE LA ESTRUCTURA DEL HOGAR
Figura 2
Efectos edad y cohorte en el tamaño del hogar, según el nivel educativo
Fuente: ENNIV 1985-1986, 1991, 1994 y 1997.
No obstante, la magnitud de los efectos cohorte (casi un miembro para
hogares en que los jefes tienen educación superior) no coincide con la magni-
tud de la caída agregada de fecundidad. Además, causa aún mayor sorpresa
encontrar que los hogares cuyos jefes tienen solamente educación primaria pre-
sentan un patrón creciente en el tamaño del hogar. Desafortunadamente, no
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22 ESTRUCTURA DEL HOGAR Y AHORRO DURANTE EL CICLO DE VIDA
fecundidad, dado que las ENNIVs no incluyen la historia de embarazos y naci-
mientos por mujer. Alternativamente, podemos pensar que las cohortes más
jóvenes viven en hogares más grandes porque tienen una mayor tendencia a
vivir con familias extendidas. En realidad, los efectos cohorte que se presentan
en la Figura 2 tomarían en cuenta ambos efectos, siendo la tendencia creciente
observada para los de menor grado de educación el resultado de una menor
reducción en la fecundidad y una mayor importancia de las familias extendidas.
Este último punto es abordado de manera indirecta en la siguiente subsección,
al examinar la composición etaria de los miembros del hogar.
3.2 Niños en el hogar
De acuerdo con los datos de las ENNIVs, el promedio de niños por hogar es
menor mientras más educado sea el jefe del hogar. Así, el promedio de niños en
hogares donde el jefe ha alcanzado tan sólo educación primaria es 1.0, mientras
que aquellos que cuentan con educación superior tienen un promedio de 0.7
niños por hogar. Para analizar los patrones de la composición etaria de los miem-
bros del hogar durante el ciclo de vida y entre cohortes, recurrimos directa-
mente a un análisis de regresión, dadas las similitudes ya observadas del efecto
edad de la Figura 1 y Figura 2. Utilizando la misma metodología de regresión
que en el caso del tamaño del hogar, analizamos los patrones del ciclo de vida y
de la cohorte de la estructura etaria del hogar.
La Figura 3 muestra la evolución del número de niños por hogar a lo largo
del ciclo de vida del jefe del hogar y entre cohortes. El máximo número de
niños menores a 6 años se encuentra en los hogares donde el jefe tiene entre 25
y 35 años de edad y luego cae monotónicamente. Además, se observa que los
jefes del hogar con educación primaria o secundaria tienen más hijos pequeños
que los de educación superior, especialmente entre los 20 y 30 años de edad.
Pasados los 30 años, todos los grupos educativos tienen más o menos el mismo
número promedio de niños pequeños. En cuanto a las cohortes, hay importan-
tes diferencias entre las más jóvenes. Mientras que para los jefes con educación
secundaria y primaria el número de niños pequeños es estable según las distin-
tas cohortes, para aquéllos con educación superior la tendencia es claramente
decreciente mientras más joven sea la cohorte.
En cuanto a los niños entre 6 y 15 años, el mayor número se encuentra en
los hogares cuyo jefe tiene alrededor de 40 años. Además, el patrón del ciclo de
23
vida para familias con jefes que tienen educación superior no sólo está clara-
mente por debajo del de otros grupos educativos, sino que alcanza el máximo a
una mayor edad. Por otro lado, al igual que lo observado en el tamaño del
hogar, el análisis de cohortes revela una clara reducción en el número de ado-
lescentes en aquellas familias cuyo jefe tiene una educación secundaria o supe-
rior, y un patrón estable entre los de menor grado de instrucción. Estos resulta-
dos todavía son consistentes con la idea de que las diferencias entre cohortes
observadas en el tamaño del hogar se explicarían, al menos parcialmente, por la
diferencia en el número de niños, variable muy ligada a las tendencias de fecun-
didad. A continuación, veremos cuáles son las tendencias de los hogares con
familias extendidas.
Figura 3
Efectos edad y cohorte en el número de niños del hogar según nivel educativo
a. Número de niños (menores de 6 años de edad)
Fuente: ENNIV 1985-1986, 1991, 1994 y 1997.
b. Número de niños (6-15 años de edad)
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3.3 Tipos de hogares
La familia extendida, definida como hogares donde el jefe o la pareja viven con
otros parientes además de sus hijos, se presenta de manera importante tanto en
las economías en desarrollo como en las desarrolladas. Por ejemplo, a pesar del
desarrollo económico y social ocurrido durante las últimas décadas en Taiwán,
aún se pueden encontrar familias extendidas (Stokes, et. al., 1987). Tam-
bién persisten en Irán y Pakistán, a pesar del desarrollo de las familias nucleares
(Paydarfar, 1987; Khan, 1985). Sin embargo, Schoeni (1997) encuentra una
clara reducción en los arreglos intergeneracionales de coresidencia en EEUU.
Como se aprecia en la Tabla 1, más de la mitad de los hogares en el Perú
están conformados por familias nucleares (parejas con o sin hijos), mientras que
los hogares extendidos (parejas o padres solteros viviendo con otros parientes
distintos a los hijos) representan cerca del 35% de los hogares peruanos.5  Poco
más de un tercio de esos hogares no tienen niños.
Tabla 1
Distribución de los hogares según el tipo de familia*
Estructura nivel hogar (%) Estructura nivel individual (%)
Tipo de hogar —————————————— ——————————————
1985 1991 1994 1997 1985 1991 1994 1997
Pareja con hijos 55.8 56.5 52.9 54.5 56.0 56.0 52.7 53.5
Padre soltero con hijos 1.3 0.9 1.0 0.7 0.7 0.5 0.7 0.5
Madre soltera con hijos 4.8 4.7 3.7 3.5 3.5 3.7 2.7 2.6
Pareja sin hijos 2.1 2.1 2.0 1.9 1.9 0.8 0.7 0.7
Familias extendidas 34.1 35.3 39.0 38.3 38.3 38.4 41.6 41.5
Otros 1.9 0.6 1.3 1.0 1.0 0.6 1.5 1.1
Fuente: ENNIV 1985-1986, 1991, 1994 y 1997.
La Figura 4 muestra la proporción de familias nucleares y extendidas según
la edad y cohorte a la cual pertenecen los jefes de hogar. En principio, esta
figura indica que la probabilidad de los individuos de vivir en una familia exten-
5 Las familias extendidas son aquéllas en las que, además de los padres y niños menores de 25
años, conviven otros familiares. Nótese que, a partir de los 25 años, un hijo que vive con sus
padres es considerado como otra familia extendida.
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dida aumenta entre los 20 y 35 años, posiblemente porque los hijos adultos se
quedan viviendo en la casa de sus padres y traen a ese hogar a su propia familia.
Las probabilidades de vivir con otros parientes se vuelve a incrementar a medi-
da que los jefes del hogar superan los 40 años, edad en la que empiezan cre-
cientemente a vivir con las familias de sus hijos. Si los hijos del jefe del hogar
simplemente dejaran el hogar para formar una nueva familia, no habría una
razón evidente que explicara el notorio incremento en la tasa de familias exten-
didas a medida que el jefe envejece. Así, el patrón observado revela que, en
muchos casos, los hijos del jefe del hogar traen a sus propias familias a aquel
hogar, en vez de dejar a sus padres. O, alternativamente, los padres mayores se
quedan con sus hijos como una manera de supervivencia, debido a que van
perdiendo capacidad de generación de ingresos mientras envejecen.
La Figura 5 analiza la probabilidad de que se constituya una familia exten-
dida para cada grupo de edad y cohorte, siguiendo una especificación equiva-
lente a la planteada en la expresión (1). Los patrones de edad así estimados son
muy similares a aquéllos inferidos a partir de la Figura 4. La probabilidad de
vivir con una familia extendida crece para los individuos entre 25 y 35 años, y
luego hay un incremento monotónico que alcanza su nivel más alto a los 55
años. Es decir, estos ajustes en la estructura familiar parecen ser muy importan-
tes a comienzos y a finales del ciclo de vida del jefe de familia.
Los efectos cohorte estimados muestran un claro patrón decreciente para
aquellos jefes del hogar nacidos después de 1945, indicando que durante las
últimas cuatro décadas ha ocurrido un cambio importante en los patrones de
residencia de los individuos, probablemente asociado al proceso de urbaniza-
Figura 4
Proporción de individuos por edad-cohorte en los diferentes tipos de hogares
Fuente: ENNIV 1985-1986, 1991, 1994 y 1997.
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Figura 5
Efectos edad y cohorte en la probabilidad de tener una familia extendida
Fuente: ENNIV 1985-1986, 1991, 1994 y 1997.
ción y modernización de la sociedad peruana. Sin embargo, es importante re-
calcar que no se muestran diferencias significativas entre los distintos niveles de
educación. La similitud en estos patrones indica que esta clase de ajustes en la
estructura del hogar no puede explicar la peculiar constancia, presentada en la
sección previa, de los efectos cohorte en el tamaño de los hogares cuyos jefes
tienen un menor nivel educativo. En ese sentido, dicho patrón parece estar
relacionado solamente con la trayectoria plana de los efectos cohorte para el
número de niños. Aunque los datos de la ENNIV no incluyen el historial de
alumbramientos de las mujeres de la muestra, podemos especular que dicha
constancia está relacionada con las diferentes maneras en que la reducción de la
fecundidad ha afectado a los grupos con diferentes niveles de educación. La
introducción de controles demográficos y de otro tipo no afecta la forma de los
efectos edad y cohorte reportados aquí.
Debido a que la probabilidad de vivir en una familia extendida es mayor al
inicio y al final del ciclo de vida, una pregunta remanente es quiénes son estos
“otros parientes” que conforman estas familias extendidas. La Tabla 2 muestra
la importancia de cada tipo de parentesco con el jefe de hogar autorreportado.
Cabe aclarar que estos porcentajes no necesitan sumar 100%, pues puede haber
más de un “otro pariente” en el hogar (un hijo mayor y su esposa, por ejem-
plo). Así, se puede observar que cerca del 50% de las familias extendidas com-
prenden un hijo/a adulto/a (de 24 años o más) en el hogar. Además, el núme-
ro de nietos (más del 40% en 1994 y 1997) también es importante, seguido de



































































¿Quiénes son los “otros parientes” en las familias extendidas?
1985 1991 1994 1997
Hijo/hija adulto 39 49 52 47
Yerno/nuera 14 11 16 17
Nietos 35 29 42 41
Padres/suegros 21 27 20 23
Otros parientes 33 29 24 25
Fuente: ENNIV 1985-1986, 1991, 1994 y 1997.
3.4 ¿Quién manda a quién?
El análisis previo se basa en el autorreporte del jefe del hogar como tal, y consi-
dera que es él o ella quien lidera el proceso de decisiones dentro del hogar. Esta
suposición resultaría particularmente inocua si el jefe autorreportado es al mis-
mo tiempo el principal aportador de ingresos, en la medida en que en ese caso
es muy difícil imaginar que algún otro miembro del hogar, distinto de la pareja,
afecte demasiado el proceso de toma de decisiones dentro del hogar. Sin em-
bargo, éste no tiene que ser necesariamente el caso considerando, como se
muestra en la Tabla 2, que los hogares peruanos tienden a albergar familias
extendidas que incluyen a otros adultos además del jefe y su pareja. La Figura 6
confirma esta situación mostrando claramente la tendencia creciente de esta
clase de miembros a lo largo del ciclo de vida del jefe de hogar autorreportado.
No obstante, la Figura 6 no ayuda a determinar si el hombre o la mujer de
mayor edad continúa siendo el jefe autorreportado cuando otro adulto se vuel-
ve el principal aportador de ingresos, o si esto cambia.
La Figura 7 muestra el porcentaje de jefes autorreportados que no son los
principales generadores de ingresos del hogar según el nivel de educación del
mismo. La misma indica que el porcentaje (15%) parece mantenerse constante
hasta los 40 años y luego se incrementa sostenidamente, de manera consistente
con el aumento del número de otros adultos en el hogar. Sin embargo, un
hallazgo algo sorprendente es que no se encuentran mayores diferencias según
el nivel de educación del jefe de hogar autorreportado.
En realidad, la Figura 7 no nos indica exactamente lo que ocurre conforme
envejece el jefe de hogar, en tanto en algunos casos es posible que el mismo
DECISIONES SOBRE LA ESTRUCTURA DEL HOGAR
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Otros adultos aparte del jefe del hogar y su pareja por edad-cohorte
Figura 7
Proporción de jefes del hogar autorreportados que no son los principales
aportadores de ingresos
Fuente: ENNIV 1985-1986, 1991, 1994 y 1997.
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deje de ser reportado como tal. En otras palabras, lo que vemos que sucede con
los mayores podría estar sesgado porque sólo estamos tomando en cuenta a
aquellos que se mantienen como jefes de hogar. Lo que debemos hacer es mirar
a los individuos a lo largo del ciclo de vida y ver el papel que desempeñan al
interior del hogar.
La Figura 8 muestra la tasa de individuos de los distintos grupos etarios
que son reportados como jefes del hogar y la de los que se mantienen como
principales aportadores de ingreso. Dicha distribución muestra claras diferen-
cias por género. Aunque la probabilidad de ser identificado como jefe de hogar
aumenta de manera consistente a lo largo del ciclo de vida para ambos géneros,
la probabilidad de que un hombre sea reportado como jefe de hogar es sustan-
cialmente mayor. Así, cerca del 90% de los varones por encima de los 50 años
son autorreportados como tales, mientras que la cifra se reduce a entre 25 y
30% para las mujeres.
DECISIONES SOBRE LA ESTRUCTURA DEL HOGAR
El otro aspecto importante es que no necesariamente las personas mayores
son los principales generadores de ingresos en el hogar, especialmente cuando
los jefes de familia tienen más de 40 años. La proporción de adultos (varones o
mujeres) con mayores ingresos dentro de cada grupo etario alcanza su nivel
más alto cuando se aproxima a la misma edad (40): 75% y 25% para los hombres
y mujeres, respectivamente. Sin embargo, cerca de los 70 años esta proporción
cae a 45% para los varones y cerca del 15% para las mujeres. A pesar de ello, los
hogares peruanos tienden a reportar al adulto varón de más edad como jefe del
hogar, aun después de que éste deja de ser el principal aportador de ingresos.
Figura 8
Jefes del hogar por edad-cohorte según el género
Fuente: ENNIV 1985-1986, 1991, 1994 y 1997.
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Lo siguiente es analizar las características de las familias en las que el jefe
deja de ser el principal sostén del hogar y en qué caso este papel lo asume uno
de los hijos adultos. La Tabla 3 muestra la relación entre el principal aportador
de ingresos y el jefe autorreportado en los casos en que éstos no coinciden. En
más de la mitad de esos casos, el principal aportador de ingresos es uno de los
hijos del individuo identificado como jefe de hogar. En cerca del 30% de los
casos, su esposa/o es quien percibe los mayores ingresos del hogar. Dichos
porcentajes se mantuvieron durante todos los años y só1o el porcentaje de ca-
sos donde el principal aportador de ingresos es el hijo/a del jefe del hogar
disminuyó ligeramente entre 1985 y la década del noventa.
Tabla 3
Relación entre el principal aportador de ingresos y el jefe autorreportado
1985-1997
1985 1991 1994 1997
Esposa 28.0 31.0 27.5 30.5
Hijo/hija 54.0 51.2 52.8 50.6
Yerno/nuera 6.6 9.2 8.8 8.3
Nietos 1.8 1.0 2.0 1.4
Padres/suegros 0.5 0.9 0.6 0.9
Otros 8.5 6.6 8.2 7.8
No parientes 0.7 0.0 0.1 0.4
Fuente: ENNIV 1985-1986, 1991, 1994 y 1997.
En resumen, los principales hallazgos en esta sección son los siguientes.
El tamaño del hogar ha decrecido significativamente para las cohortes de jó-
venes peruanos cuyos jefes de familia tienen mayor nivel de educación, pero
no para los hogares con jefes con menor educación. El ligero incremento en
el tamaño del hogar entre los que tienen menor instrucción parece estar rela-
cionado con las diferencias en el número de niños en el hogar, variable vincu-
lada a la fecundidad. Tal aumento no está conectado con las diferencias en los
arreglos de coresidencia en el hogar, dado que encontramos que la propor-
ción de familias extendidas ha decrecido entre las cohortes más jóvenes, sin
importar el nivel de educación. Incluso así, las familias extendidas siguen siendo
una importante característica de los arreglos familiares en el Perú a lo largo
del ciclo de vida del individuo, en particular cuando termina la adolescencia y
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cuando se acerca a su edad de retiro. Esta estrategia del hogar afecta el signi-
ficado de la jefatura de familia, pues el jefe autorreportado deja de ser el prin-
cipal aportador de ingresos a medida que envejece. En la siguiente sección,
exploramos las posibles implicancias de estos arreglos familiares sobre los aho-
rros del hogar.
DECISIONES SOBRE LA ESTRUCTURA DEL HOGAR

El modelo del ciclo de vida predice una relación causal que va de un crecimien-
to en la productividad a una mayor tasa de ahorros. En la versión más simple de
este modelo, los jóvenes ahorran, mientras que los adultos no lo hacen. Si el
ingreso de los jóvenes fuera el mismo que el de los mayores, los ahorros y los
desahorros se anularían. Sin embargo, ante un crecimiento de la productividad,
los jóvenes serían más ricos de lo que fueron sus padres cuando tenían la misma
edad y los ahorros netos serían positivos. Lo mismo es cierto ante un creci-
miento de la población. Aun con una productividad constante, si el número de
jóvenes supera al de mayores, los ahorros netos también serían positivos. En
ambos casos, cuanto mayor el crecimiento, mayor la tasa de ahorro.
No obstante, esta clara inferencia del modelo más simple del ciclo de vida
no es tan nítida cuando se incorpora más estructura al modelo. Por ejemplo,
concentrándonos en el crecimiento poblacional, si la trayectoria de los ingresos
tiene la forma de U invertida, al inicio de sus carreras los jóvenes podrían que-
rer pedir prestado en vez de ahorrar. Igualmente, si el individuo tiene tres pe-
ríodos en la vida -niñez, adultez joven y adultez mayor-, y los hijos viven con
sus padres, estos adultos jóvenes tenderán a solicitar préstamos para el consumo
en vez de ahorrar en ese período de sus vidas. Por tanto, no es tan cierto que los
ahorros agregados aumenten ante un mayor crecimiento poblacional, puesto
que el incremento en la relación niños y adultos jóvenes podría compensar par-
cialmente los efectos positivos previos.
El análisis de la transición demográfica y su impacto sobre la estructura del
hogar, desarrollados en la sección 3, plantean como particularmente apropiado
evaluar los patrones de ahorro de los hogares peruanos a lo largo del ciclo de
vida y entre cohortes. Ante una transición demográfica, las tendencias de las
tasas de dependencia beneficiarían al crecimiento de las tasas de ahorro. A me-
dida que el número de trabajadores que alcanza el nivel más alto de sus ingresos
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se incrementa más rápido que el número de niños y ancianos, la tasa de ahorro
agregado sería mayor. La posibilidad de que esta ventana de oportunidad se
abra para un país como el Perú subraya la importancia de evaluar la validez
empírica del modelo del ciclo de vida para las economías de América Latina.
Internacionalmente, la evidencia empírica reciente apoya la visión de que
el consumo y el ingreso corriente del hogar están altamente correlacionados a
lo largo del ciclo de vida (véase, por ejemplo, Deaton 1992). Uno de los facto-
res establecidos como claves para explicar este resultado es que el consumo
crece con el tamaño del hogar, el cual también presenta una trayectoria en for-
ma de U invertida a lo largo del ciclo de vida (véase la Figura 2 en la sección
3.1). Cuando se controla por estos cambios demográficos a lo largo del ciclo de
vida, el patrón de ahorros recupera la forma de U invertida pronosticada por la
hipótesis del ciclo de vida (HCV). Sin embargo, como lo vimos en la sección
3.2, los hogares peruanos tienden a albergar familias extendidas a medida que
el jefe autorreportado envejece, incluyendo a otros generadores de ingresos
más jóvenes. En este contexto, necesitamos evaluar el efecto de estas estrategias
sobre el patrón de ciclo de vida de los ingresos del hogar, puesto que el argu-
mento previo se basa también en que los ingresos del hogar tienen una forma
de U invertida a lo largo del ciclo de vida.
En esta sección analizamos los patrones de ahorro del hogar a lo largo del
ciclo de vida y sus diferencias entre las distintas generaciones. Los hogares son
identificados según la edad del jefe de hogar, y se toman en cuenta los cambios
importantes que ocurren dentro del hogar durante el ciclo de vida en cuanto al
número de miembros generadores de ingresos. En particular, analizamos el aho-
rro del hogar, medido por yscys /lnln~ ≈−= .6
La Figura 9 revela los promedios edad-cohorte para esta variable según el
nivel de educación de los jefes de familia autorreportados.7  Estos promedios
no muestran ningún patrón claro a lo largo del ciclo de vida, excepto para los
6 El consumo del hogar excluye los gastos en bienes no-perecibles, educación y salud. Véanse
detalles de la interpretación de la serie para ingreso y consumo del hogar en el Anexo B.
Además, en el Anexo C, se da cuenta de los promedios por edad-cohorte para el ingreso y
consumo del hogar.
7 Como se indica en el Anexo A, dejamos de lado los hogares de la muestra cuyos jefes de
familia, al momento de la entrevista, son menores de 20 años o mayores de 79. Agrupar
todos los hogares generaría sesgos si estos difieren, no sólo en sus niveles de ingreso, sino
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hogares con jefes cuyo nivel de educación es superior (más de 11 años de esco-
larización), donde se observa una clara tendencia decreciente. Dado que el efecto
año no puede ser considerado a priori como no relevante en el caso del ahorro,
esta gráfica no nos ayuda mucho a capturar los efectos edad y cohorte de esta
variable. Por ello, tenemos que apoyarnos en las estrategias de identificación
discutidas en la sección 2.
La Figura 10 presenta los efectos de edad y cohorte estimados al correr la
regresión de la expresión (7) para cada nivel de educación.8  Los efectos cohor-
te se presentan constantes para los hogares cuyos jefes tienen un bajo nivel de
educación, pero la tendencia es decreciente cuando pasamos a aquéllos con
mayor educación, lo que indica que las cohortes más antiguas y con mayor
grado de instrucción tienden a ahorrar sustancialmente menos que sus contra-
partes más recientes. En efecto, los hogares cuyos jefes tenían alrededor de 60
años en 1985 ahorraron unos 40 puntos menos que aquellos que tenían cerca
de 20 años en ese mismo período. Este resultado es consistente con los retor-
AHORROS DEL HOGAR
Figura 9
Logaritmo del ahorro por edad-cohorte según nivel educativo del jefe del hogar
8 Como se indica en la sección 2, permitimos que los efectos año sean diferentes para hogares
que habitan en “centros poblados” urbanos y rurales.
Fuente: ENNIV 1985-1986, 1991, 1994 y 1997.
Edad jefe del hogar
Edad jefe del hogar
Edad jefe del hogar
EDUCACIÓN PRIMARIA EDUCACIÓN SECUNDARIA
EDUCACIÓN SUPERIOR
36 ESTRUCTURA DEL HOGAR Y AHORRO DURANTE EL CICLO DE VIDA
Figura 10




Fuente: ENNIV 1985-1986, 1991, 1994 y 1997.
nos decrecientes a la educación encontrados para el Perú en Saavedra y Valdivia
(2000). Además, son totalmente consistentes con los hallazgos previos para
otros países de América Latina como México (véase Attanasio y Székely 1998,
Figura 13), y también indican que algunos cambios a largo plazo parecen haber






















































Los efectos edad calculados no muestran la curva en forma de U invertida
pronosticada por la HCV. En lugar de ello, encontraríamos más bien una en
forma de J inclinada al menos hasta que los jefes de familia cumplen 60 años,
luego de lo cual se vuelve plana. En efecto, la tasa de ahorro más alta se encuen-
tra alrededor de dicha edad para los jefes con menor educación, aunque el pico
parece estar en los 65 años para los jefes de familia con algún grado de educa-
ción superior. Los jefes con menor nivel educativo alcanzan el nivel más bajo
cerca de los 35 años, pero los que tienen educación superior, a los 25. Asimis-
mo, el nivel más alto de la tasa de ahorro se encuentra tan sólo 10 ó 15 puntos
por encima que al iniciar el ciclo de vida, pero de 25 a 30 puntos más arriba que
su nivel más bajo. La tendencia fuertemente decreciente a inicios del ciclo de
vida parece ser generada por las presiones del consumo, probablemente como
resultado de los incrementos del tamaño del hogar. El patrón no decreciente
del ahorro familiar del hogar a medida que el jefe del hogar llega a su edad de
retiro podría también indicar que la herencia es un factor importante para ex-
plicar el ahorro de los hogares peruanos.
Es importante anotar que la ausencia de un perfil con forma de U inver-
tida a lo largo del ciclo de vida para el ahorro es robusta con la elección de la
estrategia de identificación. El Anexo D presenta los perfiles de edad y cohor-
te estimados cuando se utiliza la estrategia de identificación tradicional des-
crita para la estimación de la expresión (2) en la sección 2.2.9  Como se espe-
raba, los perfiles de edad en el anexo presentan una tendencia más bien ascen-
dente. Recuérdese que la estrategia tradicional aleja cualquier tendencia lineal
del efecto año y la transfiere ya sea a los efectos de edad o de cohorte. Esto es
especialmente cierto en el caso de hogares cuyos jefes tienen un menor nivel
de educación.
AHORROS DEL HOGAR
9 Véase el gráfico D.1. También tratamos de estimar los efectos edad presumiendo la no-exis-
tencia de efectos cohorte. Podría argumentarse que los ahorros, vistos como una proporción
del ingreso, no cambian entre las cohortes. Sin embargo, los resultados son muy similares, lo
cual no sorprende mucho si se considera que los efectos cohorte calculados bajo las otras dos
estrategias de identificación ya tenían trayectorias planas.
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4.1 Arreglos familiares intergeneracionales y ahorro a lo largo
del ciclo de vida
Los patrones reportados en la Figura 10 deben ser tomados con cuidado dado
que la definición de ahorro utilizada aquí podría no ser la apropiada para los
hogares peruanos debido a los arreglos familiares que estos hogares generan
para superar la ausencia de arreglos formales de pensión. Hemos visto en la
sección 3 que el número de miembros generadores de ingreso en el hogar crece
con la edad del jefe autorreportado (Figura 6). La incorporación de otros apor-
tadores de ingresos podría afectar potencialmente la curva de ingresos del ho-
gar a lo largo del ciclo de vida. Además, el hecho de que estos aportadores
adicionales se vuelvan la principal fuente de ingresos del hogar y que ellos sean
cada vez más jóvenes podría afectar la manera en que se toman las decisiones en
el hogar, especialmente las de ahorro de largo plazo.
 Otra cuestión relacionada es que la inclusión de transferencias netas de
parientes y amigos en la construcción del ingreso del hogar podría estar sobre-
estimando los ahorros, especialmente al final del ciclo de vida. La Figura 11
muestra el patrón del ciclo de vida para esta variable como porcentaje de los
ingresos del hogar. Estas transferencias muestran un patrón relativamente pla-
no hasta que el jefe del hogar alcanza los 50 años, pero luego crece abrupta-
mente hasta llegar a constituir el 25% del ingreso del hogar.
Estos dos tipos de arreglos familiares intergeneracionales, el de coresiden-
cia y el de transferencias en efectivo, deben ser considerados seriamente antes
de sacar alguna conclusión acerca de los patrones de ahorro a lo largo del ciclo
de vida. El papel de las transferencias en los patrones de ahorro está relacionado
con la discusión acerca de cuál es la unidad básica en la toma de decisiones
económicas. Si dos hogares, el de los padres y el de los hijos mayores, están
vinculados altruistamente, su consumo estará determinado según las limitacio-
nes del presupuesto colectivo, y la distribución del consumo será independiente
de la distribución de los ingresos separados del padre y de los hijos. En un
escenario de ciclo de vida no-altruista, el consumo y el ingreso de cada familia
no serán independientes. Tanto el padre como el hijo/a maximizarán su propia
función de utilidad de acuerdo con las limitaciones de sus presupuestos, y ten-
drán diferentes utilidades marginales del ingreso.10
10 Con datos de EEUU, Altonji et. al. (1992) rechazan categóricamente el modelo altruista.
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Para evaluar el papel de estos arreglos familiares sobre el efecto edad para
el ahorro en los hogares peruanos, comparamos tres perfiles estimados de for-
ma diferente a lo largo del ciclo de vida para la tasa de ahorro del hogar (Figura
12). El primero es el perfil de edad ya mostrado en la Figura 10, al que denomi-
namos aquí 1s , y que incluye a las transferencias netas de parientes y amigos
como parte de los ingresos del hogar. Al segundo perfil lo denominamos des-
contado y se obtiene de acuerdo con cys lnˆln2 −= , donde yˆ  denota el ingreso
familiar descontado, es decir neto de las transferencias. Por último, el tercer
perfil de edad, el ajustado, se obtiene de acuerdo con ( ) ( )cys ~lnˆln3 −= , donde,
además, ( )cˆln  denota el perfil de consumo ajustado mediante la inclusión de
variables de control demográfico de la regresión (7).11
Las comparaciones son muy interesantes. El efecto de sustraer las transferen-
cias netas de los parientes y amigos ( )2s  difiere drásticamente según el nivel de
educación del jefe del hogar. Para los hogares cuyos jefes tienen un nivel de edu-
Figura 11
Transferencias netas por edad-cohorte
11 Entre los controles demográficos considerados al reestimar (7) se incluyen el tamaño del
hogar, así como la proporción de niños y adultos mayores en el mismo. También tratamos de
incluir una variable que sirva de indicador para los hogares que albergan familias extendidas u
otras alternativas, y obtuvimos básicamente los mismos resultados.
Fuente: ENNIV 1985-1986, 1991, 1994 y 1997.
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cación por debajo de la primaria, el efecto no parece importante hasta los 40
años, pero luego adquiere importancia creciente conforme envejece el jefe de
hogar. Este resultado sería consistente con la idea de que, en estos hogares, los
adultos mayores reciben transferencias crecientes de sus hijos a medida que se
acercan a su edad de retiro. Por otro lado, estas transferencias parecen ser insigni-
ficantes para aquéllos con algún grado de educación secundaria. Finalmente, para
los que tienen educación superior, estas transferencias parecen ser muy importan-
tes al inicio de su ciclo de vida, lo que resultaría consistente con la idea de que
estos jefes jóvenes son apoyados inicialmente por sus progenitores.
Figura 12
Efecto edad de la tasa de ahorro total, descontada (neta de transferencias)
y ajustada (por estructura de hogar)
El efecto de ajustar el consumo por cambios demográficos durante el ciclo
de vida es más uniforme entre los distintos niveles educacionales. Además, tien-
de a recuperar la forma de U invertida que predice el modelo del ciclo de vida,
aunque dicho efecto parece ser menos importante para los hogares cuyos jefes
tienen una educación mayor. Otra diferencia importante es que, en realidad, el
perfil de edad del ahorro ajustado para los jefes con mayor nivel de educación
no llega a decrecer con el envejecimiento del jefe de hogar. Este resultado po-
Fuente: ENNIV 1985-1986, 1991, 1994 y 1997.
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dría estar asociado a motivaciones de ahorro para fines de herencia, aunque es
necesario ser cautelosos debido a lo limitado del tamaño de la muestra para este
grupo, en especial a medida que el jefe del hogar se acerca a la edad de retiro
(véase la tabla A.1).
Las diferencias observadas en la Figura 12 sugieren la importancia de la
demografía del hogar y las transferencias de los parientes sobre el patrón de
edad para el ahorro familiar. La importancia relativa de cada uno de estos efec-
tos varía entre los distintos grupos educativos, sobre todo el efecto de las trans-
ferencias de amigos y parientes. Los arreglos demográficos en el consumo recu-
peran la forma de U invertida en la curva esperada para el ahorro, al menos
parcialmente. Una posible explicación es que existen otros arreglos relaciona-
dos al ingreso del hogar, asociados a los ajustes en la estructura demográfica del
hogar en el transcurso del ciclo de vida.
4.2 Arreglos intergeneracionales de coresidencia familiar y reducción de
 las fluctuaciones del ingreso a lo largo del ciclo de vida
Los resultados de la subsección anterior sugieren que la consideración de los
arreglos familiares intergeneracionales ayuda a conciliar los patrones de ahorro
a lo largo del ciclo de vida con la HCV, pero no deja claro el mecanismo a través
del cual logra ello. Lo más probable, sin embargo, es que lo haga a través del
suavizamiento del ingreso a lo largo del ciclo de vida, es decir, generando una
trayectoria plana con la edad del jefe de hogar en lugar de la usual U invertida.
La Figura 13 explora esta posibilidad al mostrar los patrones de edad calculados
para los ingresos totales del hogar, los ingresos laborales y el ingreso laboral del
jefe del hogar. Todos ellos se obtuvieron utilizando el logaritmo del PBI para
identificar los efectos del año, como se hizo anteriormente.
En primer lugar, se aprecia que el ingreso laboral del jefe del hogar sí muestra
claramente una curva con forma de U invertida para los hogares cuyos jefes
tienen una mayor educación (secundaria y superior) alcanzando su nivel más
alto alrededor de los 40 años de edad. Sin embargo, el patrón de edad para los
jefes con un nivel de educación menor que la primaria es estrictamente crecien-
te hasta los 60 años y permanece constante luego de ello. De otro lado, el
ingreso laboral del hogar presenta una trayectoria creciente hasta aproximada-
mente los 40 (55) años para los de mayor (menor) educación, edad a partir de
la cual se estabiliza. Esta trayectoria es consistente con el aumento de genera-
AHORROS DEL HOGAR
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dores de ingreso en el hogar conforme envejece el jefe de hogar. Finalmente, la
trayectoria del ingreso total del hogar es la única que muestra un patrón cons-
tante, lo que se estaría logrando a través de las transferencias de familiares. 12
En conclusión, es relativamente evidente que los hogares peruanos usan
diversos arreglos familiares a lo largo del ciclo de vida, los cuales afectan los
patrones de ingreso. En efecto, estos arreglos eliminan cualquier patrón de edad
para los ingresos totales del hogar, independientemente del nivel de educación
del jefe del hogar.
Figura 13
Efecto edad para el ingreso total, ingreso laboral e ingreso del jefe del hogar,
según el nivel de educación
Fuente: ENNIV 1985-1986, 1991, 1994 y 1997.
12 Nuevamente, el Anexo D (figura D.2) muestra los efectos edad estimados utilizando la estra-
tegia tradicional. Como en el caso de los perfiles de ahorro, ellos presentan una tendencia
creciente comparada a los de la Figura 13. Sin embargo, esos patrones muestran lo robustas
que son las implicancias de los arreglos intergeneracionales de coresidencia familiar en el
suavizamiento del ingreso. El Anexo D (figura D.3) también muestra estimados a partir de
regresiones que identifican los efectos edad y año presumiendo que no existe efecto cohorte.
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Los cambios demográficos en los países en desarrollo son muy prometedores
en el sentido de que mejoran la viabilidad de la economía peruana para atender
adecuadamente a sus niños y adultos mayores. Sin embargo, las diferencias en
estos logros según el nivel de educación, presentados en este estudio, suscitan
importantes preocupaciones de política relacionadas a las tendencias futuras de
la distribución del ingreso en el Perú.
El tamaño del hogar ha decrecido significativamente para las cohortes jó-
venes peruanas con jefes de familia cuyo nivel de educación es relativamente
mayor, pero esto no es cierto para los hogares cuyos jefes tienen un menor nivel
educativo. El ligero incremento en el tamaño del hogar entre los menos instrui-
dos parece estar relacionado con diferencias en el número de niños en el hogar.
La conexión de esta variable con la fecundidad sugeriría un papel importante de
los programas de planificación familiar entre los pobres.
Planteamos que el resultado previo no está relacionado con las diferentes
estrategias del hogar puesto que no encontramos ninguna diferencia significati-
va en el porcentaje de familias extendidas según el nivel de educación del jefe de
familia. En efecto, esta tasa ha decrecido paulatinamente en las cohortes más
jóvenes en todo tipo de hogar. Sin embargo, las conexiones con los parientes se
mantienen como una característica importante de los arreglos familiares en el
Perú a lo largo del ciclo de vida, en particular cuando el individuo es joven y,
luego, cuando se acerca a la edad de retiro. Esta estrategia del hogar afecta el
significado de la condición de jefe del hogar, en la medida en que quien es
identificado como tal por los miembros del hogar deja de ser el principal apor-
tador de ingresos a medida que envejece.
Finalmente, el análisis de los patrones de ahorro del hogar a lo largo del
ciclo de vida demuestra que los arreglos familiares de los hogares peruanos afectan
los patrones de ingreso. Encontramos que los hogares peruanos suavizan su
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consumo a lo largo del ciclo de vida, pero no sólo por el mecanismo de ahorro-
desahorro típico, sino también mediante el suavizamiento de la trayectoria de
los ingresos familiares.
En este marco, no es fácil predecir las implicancias de la transición demo-
gráfica sobre el ahorro agregado en el Perú. Estos hallazgos iniciales en los
perfiles de edad y cohorte del ahorro subrayan la importancia de una investiga-
ción adicional sobre las decisiones acerca de la estructura del hogar a lo largo
del ciclo de vida en el Perú. Necesitamos entender los factores que los miem-
bros del hogar consideran cuando deciden incorporar o retener adultos, qué
hace que un adulto mayor se incorpore al hogar de su hijo, cuál de ellos es el
que comparte el hogar con sus padres, y cuál está sólo destinado a otorgarles
transferencias de dinero. Una agenda de investigación alternativa iría en la di-
rección de Deaton y Paxson (1998), que obtienen perfiles de ahorro de indivi-
duos y los compara con los de los hogares.
Otra cuestión importante es que la optimalidad del suavizamiento de los
ingresos en los hogares peruanos a lo largo del ciclo de vida estaría relacionada
con la falta de desarrollo del mercado peruano de capitales a largo plazo. Con
muchos adultos mayores sin planes de pensiones, los adultos jóvenes de hoy se
ven en la necesidad de sostener a sus padres, sea a través de transferencias en
efectivo o compartiendo su vivienda. Sin embargo, los cambios demográficos
determinan que este esquema de transferencias intergeneracionales sea cada vez
menos sostenible, tomando en cuenta que los adultos tienen cada vez menos
hijos y el mantenimiento de los padres durante su vejez es cada vez más onero-
so para cada hijo.
El problema del menor número de adultos en edad de trabajar por los
adultos en edad de retiro también se da a nivel agregado y es una de las razo-
nes por las cuales se justifica el cambio de un sistema social de reparto de los
beneficios de las pensiones fijos a un esquema individual basado en las contri-
buciones de cada uno. No obstante, de acuerdo con los resultados de este
estudio, este cambio genera una carga relativamente mayor para las genera-
ciones que actualmente trabajan, las que deben aún sostener a sus padres ca-
rentes de afiliación a sistema alguno de pensiones, al mismo tiempo que con-
tribuir al nuevo sistema para su propio sostenimiento durante la vejez. Esta
mayor carga podría ser una de las explicaciones para la escasa capacidad que
ha mostrado el sistema privado de pensiones (las AFP) para lograr captar a los
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trabajadores independientes, que son los que pueden optar por afiliarse o no
al mismo. Una vez más, entonces, necesitamos comprender mejor esta rela-
ción antes de intentar modificar, a través del diseño de políticas, los efectos
potenciales de la transición demográfica sobre variables importantes tales como
el ahorro agregado, la distribución intergeneracional del ingreso, la reforma
del sistema de pensiones, entre otras.
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ANEXO A: El pseudo panel ENNIV
Primero combinamos las cuatro encuestas de corte transversal, tanto a nivel del
individuo como del hogar, tomando en cuenta que la unidad de análisis variaría
según la naturaleza de la variable en consideración. Luego estratificamos los da-
tos sobre la base de la edad, cohorte, nivel de educación y género. Habíamos
determinado con anterioridad que los intervalos para los grupos de edad y cohor-
te fueran de cinco años, debido en parte a las limitaciones del tamaño de la mues-
tra, pero también al tiempo transcurrido entre las encuestas. Distinguimos tres
niveles de instrucción: hasta seis años de escolaridad (escuela primaria - educ = 0),
hasta 11 años de escolaridad (escuela secundaria - educ =1), y con más de 11 años
de escolaridad (al menos algún tipo de educación postsecundaria - educ = 2).
Para el panel a nivel del hogar, la muestra se estratificó sobre la base de las carac-
terísticas del jefe de hogar autorreportado.
El conjunto a nivel del hogar fue restringido a hogares “normales”. En ese
sentido, hemos excluido a los hogares compuestos por una persona y a los hoga-
res con jefes solteros. Se suele argumentar que este tipo de hogares no encajaría
necesariamente con los patrones de conducta típicos asumidos por el HCV (véa-
se por ejemplo, Attanasio y Browning, 1995). Sin embargo, incluimos hogares
cuyos jefes tenían una pareja, aun cuando no estén casados, como también hoga-
res con jefes viudos, divorciados o separados. También hemos decidido conservar
los hogares con jefes que son trabajadores independientes. Estos hogares han
sido excluidos a menudo por ser difícil separar los gastos del hogar como empresa
del consumo del hogar. Sin embargo, si hubiéramos excluido este grupo, el ta-
maño de la muestra se hubiera reducido demasiado, lo que limitaría nuestra capa-
cidad para diferenciar nuestro análisis según los niveles de educación.
El otro criterio discriminatorio fue la edad del jefe de hogar. Generalmen-
te, se sostiene que los hogares con jefes que se acercan a la edad de retiro cam-
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bian sus patrones de ahorro a uno menos relacionado con el ciclo de vida. De-
cidimos limitar el análisis a cohortes de 79 años de edad o menos en 1985.
Luego de todos estos procedimientos discriminatorios, la muestra quedó redu-
cida a un total de 13,311 observaciones, distribuidas en 12 cohortes de cinco
años como sigue:
Tabla A.1.
Tamaño de muestra según cohorte y nivel de educación
(Panel a nivel de hogares - Enniv 1985, 1991, 1994 y 1997)
Cohorte Edad en 1985 Educ = 0 Educ = 1 Educ = 2 Perú
1 20-24 208 326 95 629
2 25-29 358 447 216 1,021
3 30-34 478 718 315 1,511
4 35-39 719 665 330 1,714
5 40-44 795 552 304 1,651
6 45-49 873 378 250 1,501
7 50-54 1,006 313 161 1,480
8 55-59 945 252 110 1,307
9 60-64 710 189 106 1,005
10 65-69 542 135 65 742
11 70-74 388 69 24 481
12 75-79 214 36 19 269
Total 7,236 4,080 1,995 13,311
Fuente: ENNIV 1985-1986, 1991, 1994 y 1997.
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ANEXO B: Construcción del ingreso y consumo agregado
La definición operacional para ingreso está basada en el ingreso laboral neto,
incluidos los pagos en especies, alquileres de propiedades, ganancias de capital
más otros ingresos no laborales. Intentamos incluir como ingreso las contribu-
ciones a algún sistema de pensiones pero, desafortunadamente, las ENNIV no
permiten la identificación de tal variable. Por otro lado, excluimos los pagos de
pensiones porque queríamos que apareciera como ahorro negativo para los in-
dividuos jubilados o sus parientes.
La definición operacional para consumo se basa en los gastos en bienes
no durables. El Instituto Cuánto identifica nueve grupos de gastos para la
ENNIV:
Grupo 1: alimento, bebidas y tabaco
Grupo 2: vestimenta
Grupo 3; alquiler de vivienda, pagos y servicios
Grupo 4: muebles y otros gastos del hogar
Grupo 5: salud
Grupo 6: transporte y comunicación
Grupo 7: educación, entretenimiento y cultura
Grupo 8: transferencias netas
Grupo 9: otros
Construimos un agregado diferente excluyendo varias subcategorías porque
correspondían a gastos en bienes durables. Excluimos, en particular, el alquiler de
vivienda y pagos del grupo 3. Dichos pagos corresponden a la compra del hogar,
así que es definitivamente durable. También excluimos alquileres, debido a que la
información recogida tenía varias inconsistencias entre las encuestas de diferentes
años.13  Además, excluimos muebles del grupo 4, educación del grupo 7 y todos
los gastos por salud (grupo 5). Los gastos por educación y salud fueron excluidos
porque son considerados inversión en capital humano.14
13 En 1985, se preguntó a los dueños del hogar acerca de la renta que ellos estimaban se debería
cobrar a alguien por vivir en su casa. Después de esa fecha, la pregunta pasó a ser sobre la
renta que ellos estimaban que tendrían que pagar si no poseyeran la casa.
14 Así como las inversiones, los gastos en educación y salud tienen un patrón bien definido a lo
largo del ciclo de vida. Así, los gastos en educación son mayores cuando el jefe del hogar es
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La figura B1 muestra los promedios de año y deciles para el logaritmo de
ingresos (linc) y el logaritmo de consumo (eg) tal como son definidos aquí, como
también dos gastos agregados alternativos en el año de la encuesta. La g denota el
promedio de la cohorte para el total de gastos reportados por el Instituto Cuánto
y fg un agregado que añade los gastos en salud y educación al consumo (eg). Los
patrones en todos los años para las dos mediciones de gastos alternativos y nues-
tra medición del consumo no parecen variar mucho, sobre todo aquéllos de eg y
fg. Una característica algo sorprendente es que el ingreso del hogar parece ser
menos sensible que los gastos a la crisis entre 1985 y 1994, especialmente para los
hogares en el extremo inferior de la distribución.
relativamente joven y tiene hijos en edad escolar (Figura 4). En el caso de la salud, se sabe
que los hogares tienden a gastar más mientras los hijos sean menores de cinco años. En esta
edad, al igual que el gasto en educación, el gasto en salud se puede considerar como una


























Logaritmo de ingreso, log. del gasto y log. del consumo a lo largo del tiempo,
según el nivel de educación
Fuente: ENNIV 1985-1986, 1991, 1994 y 1997.
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ANEXO C: Ingresos y consumo del hogar a lo largo del ciclo de vida
Figura C.2
Logaritmo del consumo por edad-cohorte
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Fuente: ENNIV 1985-1986, 1991, 1994 y 1997.
Figura D.1
Logaritmo del ahorro - Efectos edad y cohorte según
en nivel de instrucción


















ANEXO D: Análisis de robustez
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Figura D.2
Efectos edad en el ingreso total, el ingreso laboral y el ingreso del jefe del hogar,
según los niveles de instrucción - Estrategia tradicional de identificación
Figura D.3
Efectos edad en el ingreso total, el ingreso laboral y el ingreso del jefe
del hogar, según el nivel de instrucción - Estrategia de identificación
basada en la exclusión del efecto cohorte
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Los resultados que se muestran en la sección 4 usan esta especificación,
aunque en realidad, son robustos a la elección de la estrategia de identificación.
Utilizamos esta estrategia de identificación particular, pero añadimos más es-
tructura a los modelos econométricos con el fin de controlar algunos otros
efectos importantes. Por ejemplo, los efectos edad y cohorte para el tamaño del
hogar y los ahorros se obtienen estimando una variante de (7) que toma en
cuenta las diferencias entre los distintos niveles de educación. También permiti-
mos la existencia de diferentes efectos año, mediante la aproximación del loga-
ritmo del PBI per cápita, dependiendo de la naturaleza del centro poblado (ur-
bano/rural) y su ubicación geográfica.
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